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Precios de Suscricion. 

En LorcaSrs.al mes. 
Fuera 3 rs. id. 

Anuncios á precios 
convencionales. 

Redacción, Marsilla 
nüm. 1. 

PERIÓDICO JOCO-SERIO. 

SE FTSTBI^IC^ T R E S l ' B C B S A I , M E S . 

EL RELÁMPAGO. 

E ste periódico no viene á llenar 
vac ío alguno: como que, según los 
físicos, no se da vacío en la natura­
leza. 

¿Por qué ha nacido EL JRELÁM-
PAGO? Si se hiciera esta pregunta, 
contestaríamos que no lo sabemos: 
como no saoemos, ni lo sabe nadie, 
porqué han nacido muchas cosas 
en el mundo. 

Sin embargo; si estudiáramos un 
poco las condiciones del clima, y el 
carácter de la localidad, encontra­
remos tal vez la solución. 

Aquí, la naturaleza forma, de un 
modo muy visible, el carácter. 

Ó no llueve nada, ó nos inundan 
diluvios. 

Ó las tierras nada producen; ó 
nos dan, á veces, hasta el ciento 
por uno. 

El carácter suele ser algo estre­
mado. Ó somos inertes desconfiando 
demasiado de nuestras propias fuer­
zas; ó tenemos arranques que ave­
ces lo pueden todo. 

Por eso, ó no pensamos en pro­
yecto alguno, ó abarcamos muchos 
amándolos con frenesí. 

Hace poco tiempo, no se publica­

ba ya periódico alguno en esta lo­
calidad: de pronto, aparece uno. y 
otro y otro, y hoy otro, sin duda 
por loque dijo el otro, que loque 
abunda no daña. 

Estas condiciones del carácter 
¿son buenas ó malas? Como esta es 
ya cuestión de alta filosofía, deja­
mos la respuesta, para mejores plu­
mas. 

¿Y por qué se le ha bautizado á 
este periódico con el nombre de 
RELÁMPAGO? Tampoco lo sabemos. 

Solo si nos acordamos al verle 
nacer, que como aquí pasan años á 
veces sin llover, todo se nos va mi­
rando al cielo, á versi vislumbramos 
aunqne no sea mas que un pequeño 
relámpago. 

Y esa costumbre de esperar que 
relampaguee; ese afán por que apa­
rezca algún signo de lo que pueda 
apagar la sed;de nuestos campos, 
nos hizo escribir la palabra RELÁM­
PAGO, en señal de agradecimiento 
á lo que nos anuncia lo que de­
seamos. 

Por otra parte; tal vez hemos 
obedecido instintivamente á impre­
siones que tienen huella profunda­
mente marcada. 

Lavida es breve; vivimos dercr 


